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        Para Bebel y Duli, porque esta historia  


        no es solo mía, también es vuestra. 


         


        Y para mis lectoras. Os lo debía. 


        Sin vosotras esto no sería posible. 


        Gracias por acompañarme en este viaje tan bonito. 
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      Allá por el 2015, comencé a escribir la historia de una adolescente a la que el lector acompañaría a lo largo de los años en sus andaduras y meteduras de pata. Sin pretensión ninguna, tan solo la de disfrutar y hacer una protagonista real con sus defectos y sus virtudes, lejos de esa aura de perfección virginal que nos vendían en la literatura de aquel entonces.* 


      Nunca podría haberme imaginado lo que aquel relato iba a suponer. 


      Sé que para muchas de vosotras esta es vuestra historia favorita. En las firmas me habéis contado lo que ha significado, lo identificadas que os habéis sentido, la de veces que volvéis a sumergiros entre esas páginas ya amarillentas porque, chicas, ¡han pasado diez años! 


      Todavía sigo sin poder creérmelo, pero sabía que, con lo especial que es para vosotras, no podía no traerla de vuelta. 


      Aquí la tenéis, a nuestra chica especial. 


      Gracias por acompañarme siempre. Soy muy afortunada de teneros. 


      Esto es por vosotras. 


       


      Firmado, 


      PAULA 

    

  
    

       

      
        [image: ]
      

    

  
    
      

        «Si has nacido sin alas,  


        no hagas nada por impedir que te crezcan». 


         


        COCO CHANEL  

      
    

  
    

       


      Todavía recuerdo la primera vez que llegamos a la casa.  


       


      Es gracioso pensar lo que pueden llegar a significar cuatro paredes y un techo. Bueno, son más que cuatro paredes, pero no me seáis quisquillosos. 


      Cualquier persona que entre solo verá la típica vivienda unifamiliar con un escalón viejo y ruidoso, pero para nosotros está la historia de cuando Ian, mi hermano, borracho como una cuba, intentó pasar por el recibidor sin que lo descubrieran nuestros padres. Como podéis imaginar, cayó con todo su peso sobre la barandilla y, tras un importante estropicio, el peldaño comenzó a sonar con cada nueva pisada. 


      Esta casa está llena de anécdotas, como la marca que hay tras el árbol enorme del jardín, el mal cierre de la ventana del baño, la cabaña de juegos..., aunque me estoy adelantando. Son otras historias que ya os contaré. 


      Tenía seis años cuando bajé del coche de mis padres junto con mis hermanos. Los tres nos quedamos embobados mirando la fachada de madera blanca con esas ventanas grandes y las contraventanas pintadas de color verde oscuro. 


      Por aquel entonces el jardín no tenía césped ni árboles frutales en la parte de atrás. Incluso el porche delantero estaba vacío, sin el sillón colgante donde nuestros padres se sentaban las noches de verano antes de irnos a El Lago. 


      Papá y mamá estaban muy emocionados y nos animaban a acercarnos justo cuando el camión de mudanza aparcaba. 


      Mi padre me cogió en brazos y, mientras íbamos aproximándonos a la casa, mi mirada voló hacia el cielo, observando cómo la luz del sol jugaba con las hojas de los altos árboles. 


      Había llegado a mi hogar. 
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      El despertador sonó estridente. 


      Lo busqué a tientas y, como siempre, terminó en el suelo. Eso sí, se apagó. 


      Me estiré en la cama bostezando y me levanté antes de que mi madre entrara en mi habitación para meterme prisa. Algo que odiaba. 


      Tras ponerme las pantuflas de conejo, salí de mi cuarto a la par que mi hermano mayor, Ian. El suyo estaba justo enfrente del mío, y me saludó somnoliento mientras ambos bajábamos las escaleras hacia la cocina. 


      Mis padres ya estaban levantados, arreglados y desayunando. 


      Mientras entablaban conversación con Ian, fui directa a por la leche para los cereales. No es que fuera borde, es que madrugar no era lo mío. 


      Enseguida entró mi hermana Leah, ya preparada. Era la más enérgica de la casa, como papá, y se enfrascaron a hablar muy animados, como era habitual. 


      —Abril —me llamó mi madre mientras me pasaba una cuchara—. Como no espabiles, Noah va a llegar antes de que estés lista. 


      Noah era mi mejor amigo y vecino desde que nos mudamos. No era que viviera en la misma urbanización o calle, sino que su casa estaba pegada a la mía. 


      Mi madre no se equivocó, y justo cuando dejé el bol vacío en la pila, Noah entró por la puerta de la cocina, que daba al jardín trasero. 


      —¿Qué pasa? —me saludó sonriente—. ¿Todavía en pijama? 


      Lo fulminé con la mirada, y él se carcajeó. 


      Sin decir nada, me apresuré de vuelta a mi habitación para terminar de arreglarme. 


      Saqué unos vaqueros, una camiseta básica y una sudadera que me quedaba un poco grande. Me puse unas Converse y mi gorra roja, que llevaba a todas partes. 


      Sabía que las chicas, como mi hermana Leah, veían mi forma de vestir muy poco favorecedora, pero tenía trece años y para mí era más importante la comodidad que cualquier otra cosa. 


      Entré en el cuarto de baño para lavarme la cara y los dientes, y salí pitando cuando oí que el autobús escolar entraba en nuestra calle. 


      Noah y yo llegamos justo cuando paró en la acera. Leah puso los ojos en blanco al ver mi look, e Ian, que estaba con Darek, su Noah particular, se rio mientras nos dejaba subir antes. 


      —Venga, enanos, pasad —dijo sonriendo de manera guasona. 


      Noah empezó a refunfuñar y lo siguió haciendo cuando me senté a su lado. 


      —Solo nos sacan tres años —señaló Noah mirándolos mientras Ian y Darek se ponían junto a sus amigos—. No entiendo por qué se creen tan guais. 


      —¡Qué más da! —dije quitando hierro al asunto. Saqué mi discman de la mochila y le ofrecí un auricular—. He grabado un nuevo disco. A ver qué te parece. 


      Noah se apartó un oscuro mechón rizado de la cara y, resoplando, aceptó el auricular. Cuando se enfrascó en la música, eché una ojeada a la parte trasera del autobús, donde estaban sentados mi hermano y Darek. El parecido entre mis hermanos y yo era evidente. 


      Mi hermano, de dieciséis años, tenía un cuerpo larguirucho, propio de alguien de su edad, y su pelo era igual que el mío, tanto por lo desordenado como por el tono miel. Le crecía muy rápido, así que por más que mi madre se lo cortara con regularidad, a las pocas semanas volvía a su característico aspecto desaliñado. Sus ojos también eran como los míos, almendrados y de un marrón tan oscuro que parecía negro. 


      Los tres teníamos muchas pecas, heredadas de mi madre, pero a Ian y a mí nos daba igual. A Leah la horrorizaban, aunque, al tener la piel morena, no resaltaban mucho. 


      A mi hermano le hacían parecer un chico muy dulce, algo que sabía que les gustaba mucho a las chicas. Tanto él como Darek eran los cabecillas de la pandilla más popular del instituto, y todavía no me había acostumbrado a que las niñas se pusieran tontas a mi alrededor cuando descubrían que Ian era mi hermano mayor. 


      Mis ojos buscaron la cara de su mejor amigo. 


      Darek sonreía mientras escuchaba hablar a sus amigos. Este año había comenzado a peinarse el pelo hacia arriba, lo que le daba un aire más maduro. Justo en ese momento, levantó la mirada y capturó la mía. 


      Me volví como por un resorte, pero no pude evitar que el corazón se me acelerara cuando vi la media sonrisa que me dedicó.


       

      
        [image: ]
      


       


      —¿Vamos a clase? —Noah se apoyó sobre la taquilla de al lado mientras yo cerraba la mía con el candado. 


      —Qué remedio —contesté. 


      El pasillo del instituto estaba abarrotado de gente, por lo que Noah se colocó un poco más adelantado, para hacer hueco. Puse los ojos en blanco. 


      — Para, no soy tan baja —dije con tono mordaz. 


      La única respuesta que obtuve por su parte fue una amplia sonrisa por encima de su hombro, tan grande que se marcaron sus profundos hoyuelos. 


      —Eres enana y lo sabes. No sé qué harías sin mí. —Hizo un gesto pensativo muy exagerado—. Seguramente no podrías ni ir a clase. ¡Serías incapaz de abrir la puerta al no llegar al picaporte! 


      Lo golpeé con la mochila con todas mis fuerzas, y él se carcajeó mientras se frotaba el brazo, que era donde lo había alcanzado. 


      No era tan baja, lo único es que él era excesivamente alto. Siempre lo había sido. 


      Entramos en clase, me senté en mi pupitre y él se alejó en dirección al suyo. 


      Michelle, que se ponía justo delante, se volvió hacia mí mientras los demás compañeros iban entrando antes de que llegara el profesor. Todavía seguía sin entender muy bien cómo alguien como Michelle podía haberse hecho amiga mía. 


      Resultaba imposible no comparar su perfecto y brillante pelo rubio recogido en una impoluta trenza de raíz, junto a su ropa ajustada a la última moda, con mis Converse llenas de barro o mi enorme sudadera. Pero no era solo la imagen; ella actuaba como se esperaba que lo hiciera una chica, algo que debería hacer yo, ya que era, y soy, una. 


      Los más jóvenes no lo entenderéis, incluso os chocará tal afirmación (gracias, feminismo, por existir), pero en aquella época había una serie de estándares muy rancios. Y yo rompía con todo lo que se suponía que debía ser una chica. Que, también os digo, bien por mí. 


      Para mí era mucho más emocionante ir a jugar al baloncesto con los chicos que estar leyendo revistas como la Cosmopolitan. Era demasiado joven para preocuparme por el maquillaje y descubrir qué pantalones podían sentarle mejor a mi culo. ¡Si hacía menos de un año que me había bajado la regla! 


      Mis compañeras de clase me veían como un bicho raro y me habían ignorado durante todos esos años. Todos salvo este, pues parecía que, por una vez, no era invisible. 


      —¿Qué tal? —preguntó Michelle mientras desenvolvía un chicle de fresa. Se había pintado las uñas de color morado chillón. 


      —Bien. ¿Y tú? —dije a la vez que sacaba el libro de mi mochila. 


      —Genial. —Sonrió de manera encantadora antes de inclinarse hacia mi mesa—. Tengo que contarte muchos cotilleos jugosos —dijo bajando el tono y moviendo las cejas con aire conspirativo. 


      Me reí, pero, antes de que pudiera preguntarle, el profesor de historia entró en el aula y el bullicio de la clase cesó de forma brusca. 


      Con cualquier otra persona no me quedaría más remedio que esperar para poder enterarme de lo que había sucedido, pero sabía que Michelle no se iba a quedar sin contármelo. Aunque llevábamos poco siendo amigas, había descubierto que la paciencia no era una de sus virtudes. 


      Efectivamente, en menos de dos minutos me pasó disimuladamente una notita por detrás de su silla, que cayó sobre mi mesa. Rápidamente la atrapé y esperé unos segundos antes de leerla para asegurarme de que el profesor no se había dado cuenta. 


       


      Me he enterado de que  


      Sara va a celebrar su cumpleaños este  


      fin de semana!! Qué emoción!!  


       


      Mi mirada se dirigió hacia Sara, que se encontraba a pocos pupitres de distancia. Su cumple siempre era un gran acontecimiento. 


      Creía recordar que el último había sido una fiesta de pijamas de lo más divertida. Aunque no podía decir mucho, ya que nunca me había invitado. Tampoco era algo que me molestase demasiado. Además, ¿quién necesitaba a las chicas cuando tenía a mis amigos? 


      Cogí el bolígrafo y contesté a la notita. 


       


      Y?  


      Nunca me ha invitado. No creo que este año  


      vaya a ser diferente. Por cierto, cómo sabes  


      que es este finde??  


       


      Volví a pasársela disimuladamente y oí un suspiro cuando la leyó. No tardó en responder. 


       


      Me ha dado la invitación  


      esta mañana. Y no seas tonta,  


      ahora eres mi amiga. Además, este año va a haber cambios...;) 


       


      Puse los ojos en blanco. Tras varios intercambios, descubrí que la cumpleañera iba a invitar a algunos chicos, aunque eso significase quedarse sin fiesta de pijamas. 


      Al terminar la clase, me disponía a recoger para ir a Educación Física cuando oí mi nombre. 


      Me giré y me encontré con Sara, que me sonreía. 


      —¿Qué tal, Abril? —me preguntó mientras me ponía la gorra y me colgaba del hombro la mochila donde guardaba el chándal. 


      Sara era una de las chicas más populares de clase. El pelo, de un intenso negro, le caía hasta la mitad de la espalda, un rasgo que destacaba junto con sus ojos, de un azul cristalino, y su piel, pálida y perfecta. Parecía una auténtica muñeca de porcelana. 


      —Genial —contesté sonriente. 


      Vi cómo Michelle se colocaba detrás de ella y me lanzaba una mirada ansiosa. 


      —Bien. —Sara me dedicó la sonrisa más falsa a la que me había enfrentado nunca y se echó el pelo hacia atrás con cursilería—. ¿Estás ocupada este viernes? ¿Tienes algún plan? 


      Sabía que mi cara debía de reflejar pura incredulidad, porque Sara sonrió con superioridad y me tendió un sobre de color rosa chillón. 


      —Estás invitada. ¡Espero que puedas venir! —Cogí el sobre que me tendía y saqué una tarjeta rosa y dorada. Era horrenda—. Es en mi casa —me explicó mientras se enganchaba de mi brazo derecho tirando de mí hacia el pasillo. 


      Comenzó a parlotear sobre los preparativos y otras cosas absurdas, y en algún momento de la conversación se unió Michelle dando saltitos de emoción. Estaba atrapada. 


      Busqué con desesperación disimulada a Noah y lo encontré sonriéndome guasón mientras se dirigía también al gimnasio. A-le-ján-do-se. 


      Sin piedad alguna. 


      Iba acompañado de Edu y Jake, y supe que utilizaría esa excusa para no venir a rescatarme. 


      Malhumorada, no tuve más remedio que entrar en los vestuarios acompañada de Sara y Michelle. 


      —Entonces, ¿se lo dirás? —soltó Sara, y su pregunta me devolvió a la realidad. Había desconectado por completo de tanta cháchara insustancial, y no me había enterado de nada. 


      —¿A quién? —pregunté. 


      En ese momento me di cuenta que estaba rodeada por Sara, su grupito de amigas y Michelle. Todas me miraban muy emocionadas y expectantes ante mi respuesta. 


      —A Noah y a los demás —dijo Sara sonriendo con cierto histerismo—. Creo que estaría genial que vinieran. No somos unos críos para seguir celebrando los cumpleaños separados. 


      —¿Se lo dirás? —insistió Cristina, una de las amigas de Sara. 


      Todas me miraban tan emocionadas que no pude negarme y me uní a sus risas cuando les prometí que se lo diría a los chicos. Por un momento me sentí como una más, y no fue algo malo. 


      Contenta, salí del vestuario hacia el gimnasio, donde la mayoría de los chicos ya estaban con el profesor. No pude evitar buscar a Noah, que enarcó una ceja cuando vio que no me dirigía hacia él, sino que me quedaba con las chicas. Michelle estaba contando que esa tarde iría de compras con su madre, ya que en el cumpleaños quería llevar un vestido. 


      —¿Un vestido? —susurré mientras simulaba que escuchaba las explicaciones del profesor sobre el circuito que nos había preparado. 


      —¡Claro! —contestó ella mientras se aseguraba de que su rubia trenza estuviera en perfectas condiciones—. Van a ir los chicos —insistió, como si eso lo explicara todo—. Quiero que Noah me vea guapa. 


      No oculté mi gesto de asombro. 


      ¿Noah? 


      ¿A Michelle le gustaba Noah? 


      Miré a mi mejor amigo, que se ponía en la fila para empezar los ejercicios. Nunca en mi corta vida se me había ocurrido pensar en Noah de esa manera. Era guapo, eso estaba claro. El contraste de su piel aceitunada con sus ojos verdes claros llamaba la atención, pero era de Noah de quien estábamos hablando. 


      Cuando volví a mirarla, vi que estaba muy roja, y no pude evitar reírme. 


      —No me mires como si estuviera loca —me reprochó mientras nos acercábamos a la fila—. No soy la única que piensa que Noah es muy guapo. 


      —Perdona. No diré nada, tranquila —le aseguré justo antes de que fuera mi turno en la fila. 


      Hice las tres volteretas seguidas sin problemas y una hacia atrás, aunque esa me costó un poco. Cuando me acerqué a la pared para subir por la cuerda, Noah se puso en la de enfrente y empezamos a escalar al mismo tiempo. 


      —¿Quién narices eres y qué has hecho con mi mejor amiga? —me preguntó, con los ojos entrecerrados, mientras trepábamos. 


      —Cállate, imbécil. Solo estaba hablando con las chicas —contesté con esfuerzo, y le saqué la lengua—. Por si no te has dado cuenta, soy una chica. 


      Noah bufó. 


      —Ya lo sé, pero nunca estás con ellas, y mucho menos con el grupito de Sara. ¿Qué querían? —Noah tocó el nudo del final del recorrido antes que yo, cosa que me sentó mal. 


      Era muy competitiva. 


      —Me ha invitado a su cumpleaños. —Noah se quedó paralizado por un momento, pero enseguida siguió. Fruncí el ceño—. ¿Qué ocurre? —pregunté cuando llegamos al suelo y nos dirigimos hacia las colchonetas para hacer el pino—. ¿Tan raro es que me invite? 


      Noah se pasó la mano por el pelo ondulado, lo que provocó que varios mechones le cayeran sobre los ojos verdes. Por el gesto supe que estaba nervioso y, por tanto, que me estaba ocultando algo. 


      —Venga —insistí—, sé que me estás ocultando algo. Suéltalo de una vez. 


      Noah se encogió de hombros. Iba a seguir interrogándolo cuando Nathan le dio una palmada en la espalda a Noah. Este se la devolvió sonriente. 


      —¿Qué tal, chavales? —nos preguntó. 


      En serio... ¿Nadie se daba cuenta de que era una maldita chica? 


      Aun así, no era justa. Nathan me caía muy mal desde siempre. Se metía conmigo cada vez que tenía ocasión, haciéndome rabiar, y se creía que era el más gracioso del mundo. Con su pelo al estilo de Tintín y su sonrisa bobalicona, tenía un talento especial para sacarme de quicio. 


      Nos empezó a contar una de sus batallitas fantasiosas que a nadie le interesaban (Noah se rio escandalosamente tras un comentario del imbécil) y, justo cuando comenzaba a alejarme, Nathan soltó la revelación del día. 


      —¿Qué? Ya me han contado que Sara te ha invitado al cumpleaños y te has negado a ir al saber que a esta —me señaló con la cabeza— no. 


      Noté como Noah contenía la respiración al tiempo que yo me sonrojaba violentamente. 


      De pronto, entendí el repentino interés de las chicas hacia mí. 


      Qué humillante. 


      Realmente humillante. 


      Los ojos se me llenaron de lágrimas sin que pudiera evitarlo, y salí apresuradamente hacia el baño, donde sabía que Noah no podía seguirme. 


      «¡Estúpida, estúpida!», me regañé a mí misma mientras me sentaba sobre el suelo y algunas lágrimas caían sobre mis mejillas. 


      Lo que había interpretado como un acercamiento entre las chicas de mi clase y yo en realidad era un intento desesperado para que Noah fuera al cumpleaños. 


      Me llevé las manos a la cara y sollocé con auténtica vergüenza. 


      —¿Abril? —oí que me llamaban. 


      La voz de Noah llegaba desde el pasillo. Estaba claro que aquello de que él no iba a seguirme no era cierto, porque, ni corto ni perezoso, entró en el vestuario de las chicas. 


      —Abril... —comenzó, pero no le dejé terminar. 


      —Tendrías que habérmelo dicho en el momento en que te he contado lo de la invitación. —Le miré sin ocultar las lágrimas. 


      —No quería decírtelo en mitad de la clase —se explicó. 


      Noah suspiró cuando dejé de mirarlo y me concentré en fijar la vista en uno de los azulejos blancos de la pared. 


      —¿Por qué lloras? —terminó preguntándome. 


      —Sabes perfectamente por qué lloro. Es humillante. 


      —¿Desde cuándo te han importado las tonterías de esas? 


      Le miré de reojo. 


      —No lo sé. Solo que desde que Michelle se ha acercado a mí tenía la esperanza de poder tener mi propio grupo de amigas, y hoy, cuando Sara me ha dado la invitación, he pensado... 


      —¿Cómo que tu propio grupo de amigas? —me interrumpió Noah sujetándome del brazo—. ¿Qué significa eso? ¿No existo? 


      Puse los ojos en blanco cuando vi su expresión ofendida. 


      —Claro que existes, e importas. Pero, Noah, tú tienes tu grupo de amigos. 


      —Los chicos son también amigos tuyos —comenzó a rebatirme. 


      Negué con la cabeza. 


      —No. Son tus amigos —enfaticé. 


      —¿De verdad me estás diciendo que Mike, Jake y Edu no son tus amigos? —me rebatió. 


      Desvié la mirada. 


      —Vale, ellos sí, pero no lo habrían sido si no hubiera sido por ti —añadí—, y lo sabes. —Volví a mirarle, intentando que entendiera lo que quería decir—. Yo también quiero tener mis propias amigas. Y eso no significa que no seas el mejor amigo del mundo —añadí, y conseguí que aparecieran sus hoyuelos. 


      —Sí, lo entiendo —asintió, y yo apoyé la cabeza sobre la pared. 


      —Pues imagínate cómo me he sentido cuando, tras las absurdas ilusiones que me he hecho yo sola, me he enterado de que me han invitado por tu negativa. ¡Es humillante! —insistí enterrando la cara entre las manos. 


      —Venga, Abril. No hagas un drama de esto —pidió Noah pasando un brazo por mis hombros y acercándome a él—. Sabes que son unas estúpidas y no deben importarte lo más mínimo. El viernes, cuando nos presentemos en el cumpleaños... 


      Levanté la mirada hacia sus ojos verdes. 


      —¿Perdón? —Le miré de lado—. No pienso ir. 


      —Claro que sí. Y yo iré contigo —aseguró Noah—. No puedes dejar que ganen. Si no vas, todo el mundo pensará que le das importancia. 


      —¿Cómo que todo el mundo? 


      Noah se rascó la coronilla, nervioso de nuevo. 


      —Verás, Nathan... 


      Las lágrimas volvieron a mis ojos. 


      No hacía falta que continuara. 


      Nathan se había encargado de difundir lo que acababa de ocurrir y, aunque no lo supiera todo, no era tan tonto como para desaprovechar esa situación. 


      Me levanté de un brinco. Cuanto más tiempo estuviera en el baño, más bombo estaría dando a esos comentarios. 


      —¿Se nota que he llorado? —pregunté. 


      —Échate agua a la cara y listo —aseguró Noah. 


      Antes de que pudiera añadir nada más, me abrazó con fuerza. 


      Aspiré su olor. Un olor que era inconfundible y me daba seguridad. No sé describirlo, pero sabría identificarlo en cualquier lugar y en cualquier momento. 


      Tras separarse de mí, me guiñó un ojo. Me mojé la cara para limpiar el rastro de mis lágrimas y salimos del baño. 


      No iba a acobardarme. 
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      Estaba en las gradas viendo cómo entrenaban las chicas de gimnasia rítmica. Entre ellas estaba mi hermana Leah. Tenía catorce años y un cuerpo estilizado con la elegancia típica de las bailarinas de ballet. Llevaba su largo pelo castaño claro recogido en un moño y escuchaba atenta a su entrenadora mientras jugueteaba con el aro, su especialidad. 


      Aunque ya habían terminado las clases, me gustaba quedarme para ver su entrenamiento. Era relajante ver cómo se movía con el aro por la pista. Además, precisamente en ese horario Noah tenía baloncesto, por lo que podíamos volver juntos a casa. 


      Justo cuando la entrenadora le dio al botón del radiocasete y la música inundó el pabellón, noté que alguien se sentaba a mi lado. 


      —¿Quieres? —ofreció Michelle. 


      Miré el contenido de lo que me tendía, una bolsa repleta de gominolas. Últimamente, en concreto desde la fatídica clase de Educación Física de hacía unos días, estaba siendo más amable de lo normal. Sabía que era su forma de pedirme perdón, así que accedí y cogí una gominola roja. 


      —¿Siempre ves los entrenamientos de tu hermana? —me preguntó. 


      Guardé silencio. 


      Todavía no sabía muy bien qué esperar de ella. Podía ser que estuviera intentando hacerse pasar por mi amiga para tener acceso a Noah. 


      Bufé para dentro. Bastante tenía con las pavas que iban detrás de mi hermano, como para añadir ahora a las de Noah. 


      —Abril, basta ya. Me siento insultada. 


      La miré enarcando una ceja. 


      —¿Perdona? —Me crucé de brazos sin borrar la expresión de incredulidad de la cara. 


      Michelle se sonrojó. 


      —Mira, sé lo que pasó con Sara, pero ya te dije que no sabía nada. Tan solo pensé que había accedido a invitarte después de que le diera la brasa... —Michelle se mordió el labio cuando arrugué la nariz ante sus palabras—. Vale, lo estoy estropeando, pero es cierto. Quiero ser tu amiga de verdad, ¡y tú solo me alejas! 


      —¿Y se puede saber por qué quieres ser mi amiga? —pregunté fulminándola con la mirada. Cuando vi que se disponía a responder, alcé una mano para silenciarla—. No hace falta que lo expliques, ya lo hago yo: por Noah. Estás coladita por sus huesos y piensas que haciéndote amiguita mía tendrás acceso a él. Y te aseguro... —Me callé ipso facto cuando vi aparecer las lágrimas en los ojos de Michelle. 


      Sin decirme nada, se levantó del asiento y salió corriendo del pabellón, dejándome patidifusa. Supe que el tema era serio cuando descubrí que había dejado caer la bolsa de chuches. Nadie en su sano juicio dejaría tirada una bolsa de chuches, así que no tuve más remedio que recogerla e ir tras sus pasos. 


      —Michelle, espera —pedí cuando vi que entraba en el baño. 


      ¿Por qué narices todos terminábamos allí? 


      Abrí la puerta y me la encontré llorando. 


      —¿Qué quieres? —espetó entre sollozos—. Solo quería ser tu amiga... y... y... eres una borde. —Me fulminó con la mirada mientras gruesos lagrimones caían por su pálida piel—. Es verdad que me gusta Noah, pero quería ser tu amiga. ¡Eres distinta de ellas! La mayoría son malas. Critican, son falsas... y..., bueno, tú no parecías ser así. Por eso me acerqué a ti y, cuando descubrí que eras normal y no un bicho raro —no pude evitar hacer una mueca—, supe que podíamos ser amigas. 


      Así que era eso lo que había ocurrido. 


      Michelle, a pesar de su perfección, también había sido víctima de las maldades de Sara y sus seguidoras. 


      —Entonces, si te han estado criticando, ¿por qué querías que me invitaran? Mejor aún, ¿por qué quieres ir a su estúpida fiesta? 


      Michelle, un poco más tranquila, se limpió las lágrimas. 


      —Las oí hablar de mí en la fila del comedor, pero no lo saben. Fue terrible... —Michelle bajó la mirada avergonzada—. Sin embargo, y aunque empecé a alejarme de ellas, pienso ir a su cumpleaños. No voy a dejar que ganen. 


      Asentí un poco confundida. Noah también había dicho algo relacionado con que ellas no podían ganar... No entendía muy bien qué ganaban, pero lo dejé estar. 


      —¿Me crees? —preguntó con un hilo de voz—. Es cierto que me gusta Noah, pero, aunque es genial estar más cerca de él, no es por eso por lo que quiero ser tu amiga. 


      Terminé sonriendo al ver el sonrojo de Michelle. 


      —Claro que te creo. ¿Amigas? —extendí la mano. 


      Ella lanzó un gritito y se tiró a mis brazos, abrazándome fuerte. 


      —¡Amigas! —contestó provocándome carcajadas ante su entusiasmo—. ¿Cuándo paso por tu casa? —preguntó entonces. 


      —¿Eh? 


      —Esta tarde es el cumpleaños, así que tendremos que ir juntas. 


      No pude evitar poner los ojos en blanco. 


      —El cumpleaños es a las ocho, ¿no? —recordé mientras salíamos del baño justo cuando terminaba el entrenamiento de mi hermana. 


      —Sí —confirmó sacando la horrenda invitación de su mochila una vez que la recuperamos en las gradas. 


      —Pues si quieres venir a las seis... 


      —¡Perfecto! 


      —¿Vas a venir a casa? —preguntó de repente Leah sobresaltándonos. No la habíamos oído llegar. 


      —Sí, vamos a ir juntas al cumpleaños de Sara. 


      Leah asintió mientras sonreía a Michelle. 


      —¿Y por qué no te quedas a comer? —propuso Leah mientras se ponía la sudadera—. A mamá no le va a importar. 


      —Pues es verdad —asentí sonriendo a Michelle cuando salíamos del pabellón. 


      Estábamos en octubre y comenzaba a hacer frío, por lo que me arropé con mi gruesa y enorme sudadera. 


      —¡Ey! — Las tres nos volvimos cuando oímos a Noah acercarse con mi hermano y Darek. 


      Darek y mi hermano jugaban al hockey sobre hielo y su entrenamiento de los viernes coincidía con el de Noah y Leah, por lo que se había vuelto una costumbre volver todos juntos a casa. 


      Miré de reojo a Michelle. Sus mejillas se sonrojaron mientras les explicaba a los chicos que venía a casa a comer. 


      Comenzamos a andar hacia la parada del bus. 


      —Pero ¿vamos a comer todos en tu casa? —preguntó Michelle en voz baja mientras los chicos hablaban de sus «grandiosas» jugadas en el entrenamiento de hoy—. ¿No somos muchos? 


      —Tranquila —intervino Leah soltándose el pelo del estirado moño. 


      Era completamente liso, algo que le envidiaba. El mío era ondulado, y no me convencía para nada, sobre todo cuando lo llevaba corto. 


      —Mi madre está acostumbrada a cocinar para muchos. Darek y Noah suelen quedarse a menudo.
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      Cuando llegamos a mi casa, todos entramos por la puerta de la cocina. Aspiré el delicioso olor mientras mi madre nos saludaba a todos. 


      —Hola, mamá. —Ian fue el primero en saludar mientras se acercaba a ella para cotillear lo que olía tan bien. 


      —Hola, chicos. — Mi madre saludó en general mientras cerraba el horno—. He preparado carne asada con patatas y menestra de primero. —Nos sonrió a todos y fue cuando se percató de la nueva intrusa—. ¡Uy! Perdona, no te había visto... 


      —Es Michelle —le presenté a mi madre mientras ella volvía a sonrojarse por decimosexta vez—. Una amiga de clase. 


      —Estupendo —respondió encantada—. Un placer, Michelle. 


      Al poco llegó mi padre, que enseguida comenzó a entablar conversación con Ian y Darek sobre el último partido televisado. Leah ponía la mesa con ayuda de Noah, y mi madre y yo le preguntábamos constantemente a Michelle si necesitaba algo. 


      Cuando Michelle se dirigió al baño para lavarse las manos, Noah no perdió la oportunidad de interrogarme. 


      —¿Y se puede saber qué hace esta chica en casa? ¿No estaba metida en todo el lío con Sara...? 


      —Chist —chisté para que se callara, aunque enseguida vi la mirada cómplice entre mi madre y Leah. 


      Genial. Leah se había enterado y le había ido con el cuento a mi madre, y ahora, gracias al comentario de Noah, tenían más información. 


      —No tiene nada que ver —terminé diciendo cuando mi madre comenzó a hablar con mi padre y Leah llamó a Michelle—. Me lo ha explicado todo, y la creo. 


      Noah asintió levemente mientras cogía un trozo de pan y lo mordía ruidosamente. Michelle llegó y se sentó a mi otro lado. Sabía que Noah querría más detalles. Se los daría (salvo la parte que estaba relacionada con él), pero más tarde. 


      Todos comimos entre risas y batallitas, y me tranquilicé cuando vi que Michelle dejaba la timidez de lado, se relajaba y reía con nosotros. Sabía que no a todo el mundo le gustaba la locura que había en mi casa, donde parecía que nunca había silencio, pero a mí me encantaba. 


      Cuando terminamos de comer y ayudamos a recoger la cocina, me despedí de Noah, que prometió pasar por casa para ir juntos al cumpleaños. Me dirigí con Michelle a la segunda planta, donde se encontraban nuestros dormitorios y llegamos a ver cómo Darek le pasaba una bolsa blanca a Ian antes de entrar en el dormitorio. 


      —¿Qué es eso? —pregunté, sobresaltándolos. 


      —¿El qué? —preguntó Darek sonriendo como si nada. 


      Me crucé de brazos y Michelle se quedó un poco atrás, algo cohibida. 


      —No os hagáis los locos. He visto que le dabas a Ian una bolsa. 


      —¿Una bolsa? —preguntó Ian simulando estar extrañado—. ¿Qué bolsa? No veo ninguna. —dijo a la vez que levantaba las manos, ahora vacías. 


      No pude evitar sonreír con superioridad al darme cuenta de que los había pillado, y un gesto de alarma apareció en el rostro de mi hermano. 


      —Abril, te lo habrás imaginado —intervino Darek sin dejar de sonreír. 


      Parecía que él aguantaba más el tipo que Ian. 


      Di un paso hacia la habitación sin un ápice de titubeo. 


      —Está bien. Si me lo he imaginado, no te importará que te cachee, ¿verdad, Ian? —Volví a avanzar hacia ellos, pero Darek me frenó colocando una mano sobre mi hombro. 


      —Déjalo ya, Abril. Creo que es mejor que te vayas a jugar con tu amiga. —Me lanzó una mirada desafiante, y me cabreé al darme cuenta de que volvía a tratarme como a una niña. Pero Ian, que sabía lo que se avecinaba, tiró de la manga de Darek y, antes de que pudiera reaccionar, me cerraron la puerta en las narices. 


      Al segundo, se oyó el chasquido del pestillo. 


      Asombrada, me giré hacia Michelle, que continuaba rezagada, pero su expresión de sorpresa debía de ser igual que la mía. 


      —¿Qué demonios ha sido eso? —pregunté en voz alta. 


      —Se me han ocurrido varias cosas, pero... —Michelle no terminó la frase. 


      Ambas entramos en mi cuarto, que por aquel entonces era de color morado con los muebles de madera clara, y cerré la puerta. 


      —¿Tú crees que puede ser droga? —pregunté sin rodeos mientras ella se sentaba encima de mi cama. 


      Se encogió de hombros. 


      —Es lo único que justificaría su comportamiento, pero ¿qué droga? ¿Marihuana? 


      Bufé, indignada, dando vueltas por mi habitación. 


      —¡Podría ser cualquier cosa! 


      Exasperada, volví a dirigir la mirada hacia la puerta de mi cuarto, deseando tener rayos X para descubrir qué narices estaba sucediendo en la habitación de enfrente. 


      —Lo que está claro es que llevaban bastante de lo que fuera que hubiera dentro. La bolsa parecía pesar bastante —señaló Michelle, llamando mi atención. 


      Me mordisqueé el labio ante su comentario. 


      Suspiré. 


      No iba a sacar nada en claro, no sin ayuda. No sin Noah. 


      Decidí que lo mejor era dejar el tema hasta contárselo a él. 


      —Bueno, ¿empezamos a arreglarnos? —preguntó emocionada Michelle, que parecía haber leído mis pensamientos y cambió de tema radicalmente. 


      —¿Ya? ¡Quedan tres horas! —dije como si estuviera loca. 


      —¡Pero somos dos! Será divertido, ya verás. 
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      Tras la desesperación de Michelle al ver que no tenía maquillaje ni utensilios para el pelo, terminamos pidiéndoselos a mi hermana. 


      Leah, totalmente asombrada, no solo nos dejó sus brillos de labios, los lápices de ojos que no utilizaba y unas tenacillas para rizar el pelo, sino que se ofreció a ayudarnos, lo que entusiasmó aún más a Michelle. Incluso cogió su cargamento de esmaltes de uñas, algo que sabía que nunca dejaba a la ligera. 


      Y tengo que confesar que me lo pasé bien..., muy bien. 


      No paramos de reírnos, de probar diferentes brillos y colores mientras sonaba el disco de las Spice Girls a todo volumen. Todavía no teníamos base de maquillaje, ya que según mamá éramos demasiado jóvenes, pero nos las arreglamos con lo poco que teníamos. 


      A la hora de vestirnos, Michelle se puso un pichi de pana de color azul oscuro con una camisa blanca debajo. Sin embargo, yo no cedí a las propuestas de mi hermana y Michelle, y terminé poniéndome mis vaqueros favoritos desgarrados con mis Converse y una sudadera enorme roja. Cuando estuve lista, me miré en el espejo. 


      A pesar de llevar la misma ropa de siempre, estaba distinta. Leah me había pintado una fina raya de color negro debajo de los ojos, que parecían más grandes. Mis labios tenían un brillo rosado que los hacía más carnosos. Y, gracias al rizador de pelo, las ondas me caían ordenadas y definidas por debajo de los hombros. 


      Por una vez no fui directa a por mi gorra de la suerte. No quería estropearme el pelo. En ese momento, mamá nos avisó de que Noah estaba esperándonos. 


      —Estáis muy guapas, chicas —nos aseguró una orgullosa Leah mientras salíamos de mi dormitorio. 


      Supe que los leves cambios se notaban cuando tanto Noah como papá me miraron sorprendidos. 


      —¡Qué guapas estáis! —nos alabó mamá. 


      —Gracias —susurró una sonrojada Michelle. 


      —Vamos, id yendo al coche —pidió mi padre mientras se ponía el abrigo para salir. 


      Una vez dentro del vehículo, no pude más y exploté. Noah no había parado de mirarme como si fuera un mono de feria. 


      —¿Qué pasa? —pregunté a la defensiva. 


      Para horror de Michelle, Noah levantó la mano izquierda, y me sacudió el pelo. 


      —¡NOO! —gritó mi amiga mientras retiraba la mano de mi pelo—. ¡Nos ha costado mucho dejárselo así! —Michelle lo fulminó con la mirada, pero enseguida se dio cuenta que le había gritado, y se sonrojó. 


      No podía ser más obvia. 


      —Estabas demasiado peripuesta —dijo Noah como única explicación mientras se encogía de hombros—. No eras Abril, ahora sí. 


      Iba a contestarle una grosería, pero apareció mi padre, así que me callé. Al estar en el asiento del copiloto, utilicé el espejo para ver el desastre que Noah había hecho, y me sorprendí cuando vi que tenía razón. Mis ondas seguían definidas, pero de forma más natural. Antes de cerrar el espejo me encontré con el reflejo de los ojos verdes de mi amigo, y no pude evitar sonreírle.
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      —¿Se puede ser más cursi? —pregunté en voz alta cuando mi padre aparcó delante de la casa. 


      Aunque la fiesta claramente era dentro, seguramente en el sótano, el jardín también estaba decorado, y solo puedo decir que era muy... Sara. Un escalofrío de horror me recorrió la espalda cuando atravesamos el camino de piedras hasta la puerta principal. El camino en cuestión estaba custodiado por varias columnas de globos de color rosa pastel y plata. 


      Noah fue el único que se rio ante mi comentario, porque estaba claro que Michelle estaba encantada con lo que nos rodeaba. Llamamos al timbre y nos abrió una copia exacta de Sara, pero en adulto. No hacía falta que se presentara como su madre. 


      —Pasad, pasad —nos invitó para después recoger nuestros abrigos. 


      Esperamos con educación mientras los colgaba en un perchero que ya estaba hasta los topes, y cuando se volvió de nuevo hacia nosotros nos dedicó una dulce sonrisa: 


      —Todos están abajo. —La música amortiguada nos lo confirmaba—. Os acompañaría, pero me han prohibido bajar —añadió guiñando el ojo de una forma que seguramente consideraba guay, pero fue todo lo contrario. 


      Noah y yo reímos de manera falsa y tensa, pero Michelle le dio las gracias y la seguimos hacia el sótano. 


      La gran mayoría de la clase estaba abajo. La habitación estaba iluminada por las luces de la bola de discoteca que giraban en el techo. Todo el suelo estaba repleto de más globos de color rosa y plata. 


      En el otro extremo había una mesa repleta de comida y refrescos, pero antes de atacar la comida debíamos felicitar a la encantadora cumpleañera. 


      No había dado ni un paso cuando Noah me agarró del brazo. Michelle, que no se dio cuenta del gesto, avanzó buscando a Sara. 


      —Toma. —Noah me tendió un paquete rectangular envuelto de mala manera. 


      —Se me había olvidado comprarle algo —dije algo cortada al darme cuenta del detalle. 


      —Lo sé. —Noah sacudió la cabeza mientras me sonreía ampliamente—. Por eso me he encargado yo. Di que es de nuestra parte y listo. 


      Le devolví la sonrisa. Siempre estaba en todo. 


      —¡Vaya, si has venido! —oí la inconfundible voz de Nathan. 


      Conté internamente hasta tres y le dediqué mi mejor sonrisa falsa. 


      —Voy a buscar a Sara —dije a nadie en particular justo cuando nos alcanzaba, porque no me apetecía aguantar sus tonterías. 


      No tardé en encontrar a la cumpleañera, que me contestó con un seco «gracias» al ver la colonia que Noah y yo le habíamos regalado. Sin darle más vueltas, fui con Michelle a coger algo de la mesa de comida y, una vez que nos servimos, nos dirigimos hacia donde estaban Noah y algunos chicos de clase. 


      Le tendí a Noah su plato de sándwiches y Coca-cola, y rápidamente me metí en la conversación. Así era con los chicos. Fácil, sin malas intenciones, solo risas y tonterías. Michelle al principio estaba algo cortada, pero gracias a mí y a Noah fue entrando en la charla. 


      De repente, y para mi sorpresa, Sara y sus amigas se unieron a nuestro grupo. 


      —¿Qué tal, chicos? ¿Os apetece jugar a algo? —preguntó sonriente, dirigiendo muy intencionadamente su mirada únicamente hacia ellos. 


      —¿Jugar? ¿Fuera? —preguntó Edu, uno de nuestros amigos. Era un cacho de pan y, a veces, demasiado inocente. 


      Todo el mundo salvo él reparó en la botella vacía de refresco que Sara llevaba en las manos. Querían jugar a la botella. Mis alarmas se dispararon y miré a Noah. 


      —Paso —dijo este, algo que me tranquilizó. 


      Solo tenían que negarse todos para que pudiera librarme. 


      —Yo me apunto —intervino Nathan—. No me lo perdería por nada. Venga, chavales, animaos. 


      Para mi horror, todos se apuntaron, por lo que Noah, encogiéndose de hombros, terminó aceptando. Todos comenzaron a alejarse para sentarse en un rincón, y Michelle me miró interrogante. 


      —¿Abril? —me preguntó al ver que no me movía—. ¿No juegas? 


      Me mordí el labio, contrariada. 


      ¿Era un poco patética si confesaba que no quería jugar porque nunca había besado a nadie? Michelle, que debió de notar mi nerviosismo, se acercó a mí. 


      —¿Qué ocurre? —oí que preguntaba Mike, el cual ya estaba sentado junto al resto—. ¿No jugáis? 


      —Esto... 


      —¿Qué pasa? —me preguntó Michelle en susurros al llegar a mi lado—. Es solo un juego. No le des mayor importancia, vamos. 


      —Nos vamos a morir de viejos aquí. —Nathan nos metió prisa, y las tontas de las amigas de Sara se rieron ante su absurdo comentario. 


      —Abril no juega —dijo de repente Noah, provocando que las risas se disiparan. 


      —¿Cómo que no? —Nathan arqueó una ceja—. Eso lo tendrá que decidir ella. ¿O acaso eres una niña de papá? 


      Noté su desafío hasta en el brillo de sus estúpidos ojos. Para sorpresa de Noah, incluso de mí misma, acepté. 


      —Por supuesto que juego. 


      —Bien —dijo Sara—. Chicos, colocaos entre las chicas —ordenó mientras ponía la botella en el centro. 


      Me senté entre Jake y Mike, y observé con el corazón latiendo a mil por hora cómo la botella comenzaba a girar. 


      Aunque estábamos casi a oscuras, había suficiente luz para poder ver la cara de emoción de las chicas. Me imaginé que por lo menos Sara estaba deseando que le tocara besar a Noah, y no pude evitar mirar de reojo a mi amigo, que, para mi sorpresa, también me observaba. 


      Cuando nuestros ojos se encontraron, no hicieron falta palabras. No entendía por qué demonios estaba jugando a ese estúpido juego. Noah sabía que nunca había besado a nadie, al contrario de él, que había besado a Jessica el verano pasado en El Lago. 


      De repente, Mike silbó, y al fijarme en la escena que nos rodeaba, vi cómo Edu besaba a Cristina. Con lengua. Contuve el aliento. Si me levantaba ahora, por lo menos no haría el ridículo al intentar besar de esa forma. Me mordí el labio, atacada de los nervios. 


      ¿Por qué narices era tan competitiva? Si no lo hubiera sido, no estaría en esta situación. Habría ignorado totalmente el desafío de Nathan. 


      Edu volvió a tirar de la botella y esta vez apuntó a Michelle y a Jake. Ambos se sonrieron tímidos antes de juntar las bocas. Su beso fue más tranquilo que el de Edu y Cristina, pero eso no impidió que los chicos silbaran y las chicas se rieran. 


      Michelle fue quien hizo girar la botella esa vez, y dejé de respirar cuando vi que uno de los extremos me apuntaba a mí. 
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      La maldita botella me apuntaba a mí, y el otro extremo... a Nathan. Cerré los ojos con auténtico fastidio. ¿Por qué me tenía que pasar esto? ¿Por qué no me había tocado cualquier otro? Incluso prefería besar a una chica que al anormal de Nathan. 


      —¿A qué esperas? —soltó este con una estúpida sonrisa dibujada en su estúpido rostro. Valga la redundancia. 


      Se incorporó acercándose al centro del círculo sin dejar de sonreír, incluso me guiñó el ojo divertido. 


      —No pienso besarte —dije sin titubear. 


      —No puedes negarte —señaló Sara. 


      ¿Notaba cierta satisfacción en su voz? 


      —Claro que puedo negarme. —Me crucé de brazos sin moverme—. ¡Mira cómo lo hago! 


      —No puedes —repitió Nathan, ya menos sonriente. 


      —En realidad, sí puede —dijo Michelle acudiendo a mi rescate—. Las normas dicen... 


      —¿Qué dicen? —pregunté interesada y claramente esperanzada. 


      —Tenemos que girar de nuevo la botella, y a quien apunte la boquilla, será el juez. Dirá qué tienes que hacer —explicó con evidente fastidio Sara. 


      —Pero puede ser cualquier cosa —se recochineó Nathan volviendo a sonreír lanzando una mirada a Jacob, uno de sus mejores amigos, que también parecía muy divertido con la situación. 


      ¿Qué diablos le pasaba? 


      Miré a Noah, que estudiaba ceñudo a Nathan. 


      Sin tener tiempo a pensar lo que estaba ocurriendo, Sara tiró de nuevo la botella. Por favor..., que no le tocara ni a Sara ni a ninguna de sus amiguitas. 


      Para mi sorpresa, la botella apuntó a Noah. 


      —Bien, Noah. —Sara pestañeó hacia él exageradamente—. ¿Qué será: pico, morreo, cinco minutos encerrados en el baño a oscuras...? 


      —¿No puede ser «nada»? —pregunté consternada, intentando evitar mirar hacia cierto estúpido que parecía encantado con mi tormento. 


      —No, claro que no —contestó Laura, amiga de Sara, como si fuera tonta. 


      Y sí, lo era. En el mismo momento en que cedí a jugar a ese juego. 


      —Está bien —asintió Noah mirándome con disculpa en sus grandes ojos—. Pico. 


      Suspiré aliviada mientras algunos se quejaban diciéndole a Noah que había quitado emoción al asunto. 


      Ignorándolos, me incorporé levemente para acercarme a Nathan. Sabía que iba a soltar alguna pulla, por lo que acorté las distancias rápido y le di un cortísimo pico en los labios. Tan rápido fue que cuando me senté Nathan todavía seguía en el centro del círculo. 


      —¿Ya? —preguntó Nathan. 


      —Sí, colega, ya —contestó riéndose Edu, mientras el rubio se sentaba. 


      Intentando que mi humillación pasara lo más rápido posible había juntado mis preciados labios con los del asqueroso de Nathan. Sin querer pensarlo más, giré la botella. Mi corazón se sobresaltó cuando la botella apuntó a Noah y a Sara. Se oyeron de nuevo ánimos por parte de los chicos, y risitas por la parte de las otras chicas. 


      Observé cómo Noah, que había empezado a sonreír de forma juguetona, se incorporaba hacia el centro del círculo. Sara, totalmente sonrojada (puse los ojos en blanco), lo imitó y, cuando se inclinó hacia mi amigo, Noah volvió a girar la botella. 


      —¡Hala, tío! —dijo entre risas Jake. No pude evitar sonreír ante la cara de desconcierto de Sara. Bien por Noah. 


      Pero todos guardamos silencio hasta que apuntó a un divertido Mike. 


      —Morreo, por supuesto —decidió él. Los chicos comenzaron a silbar, incluso creo que Edu comenzó a aullar. 


      Sin embargo, no les presté atención alguna. Mi mirada estaba fija en Noah, que, encogiéndose de hombros, se acercó a Sara y comenzó a besarla. 


      Yo me quedé boquiabierta. ¿En serio ese chico era Noah? Estaba besándola como en las películas. ¿Dónde diablos había aprendido a hacer eso? Parecía que las sesiones de besos con Jessica en El Lago habían dado para mucho. 


      No desaprovecharía aquello para burlarme de él más tarde. 


      Cuando Noah se apartó, Sara estaba como atontada. Normal después de ese gran beso. 


      Levanté la mirada y busqué a Michelle. Solo me miró con resignación.
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      Cuando bajamos del coche de mi padre a las diez y media de la noche tras dejar a Michelle en su casa, Noah se despidió de nosotros, pero, al mirarme, se rascó la nariz. Eso significaba que quería que nos reuniéramos después. 


      La señal era un poco absurda, pero cuando teníamos nueve años nos pareció total. 


      Lo que no sé es cómo mis padres no se daban cuenta... aunque puede que sí lo hicieran y decidieran hacerse los locos. 


      Yo, como respuesta, me rasqué la oreja derecha y subí las escaleras del porche delantero. Justo cuando papá abrió la puerta, Ian apareció en el umbral junto con Darek, lo que me recordó la escena de la bolsita. 


      Entrecerré los ojos mientras veía cómo se alejaban y los envidié un poco. Tenían dieciséis años, por lo que podían salir los viernes por la noche. Durante los pocos segundos que los tuve en mi campo de visión, los estudié, pero no había ni rastro de esa bolsa misteriosa. 


      Entré en casa y, después de responder vagamente a las preguntas que me hicieron sobre el cumpleaños, me dirigí a la planta de arriba. Estuve tentada de llamar a la puerta de Leah, pero estaba cerrada y se oía a Alanis Morissette de fondo, por lo que seguramente estaba leyendo. Si quería ver a mi hermana convertirse en un basilisco, tan solo tendría que entrar e interrumpir su lectura. 


      Me dirigí a mi habitación y me asomé por la ventana que daba al lateral derecho de nuestra casa. Justo enfrente se encontraba la de Noah, algo de lo más guay. Él también estaba asomado y me saludó divertido. 


      A las doce nos reuniríamos. 


      Quedaba menos de una hora, me metí en la cama y simulé estar profundamente dormida cuando mis padres entraron para darme las buenas noches. Una vez que entornaron la puerta de mi dormitorio, me incorporé y me vestí de nuevo. 


      Lo bueno de que mis padres durmieran en la tercera planta era que podía salir de mi habitación hacia el baño sin que me oyeran. Lo malo era la ventana. Llevaba años sin cerrar del todo bien, por lo que abrirla no era ningún problema. Lo difícil era salir por ella. Me había tirado años perfeccionando la técnica, aunque todavía me daba un poco de respeto encaramarme al árbol grande que estaba pegado a esa ventana. Crucé las piernas alrededor de la gruesa rama y, tras arrastrarme lentamente por ella, llegué al tronco y bajé con agilidad hasta el suelo. 


      Me froté las manos al reparar en el frío que hacía. Dentro de poco tendría que empezar a ponerme guantes. Comencé a correr hacia el jardín trasero, y el pulso se me aceleró mientras me acercaba al arbusto donde siempre me esperaba Noah. 


      Aunque llevábamos varios años escapándonos por las noches, todavía nos asustaba que nos descubrieran. Si alguna vez pasaba, se nos caería el pelo... 


      Noah salió de su escondite en cuanto me oyó llegar, y juntos nos dirigimos a la cabaña de juegos. 


      ¿Y qué es la cabaña de juegos? Os lo estaréis preguntando, lo sé. 


      A los dos años de estar viviendo aquí, a mi padre se le ocurrió la genial idea de construirnos una cabaña de madera en el jardín. Obviamente, tanto mis hermanos y yo como Darek y Noah nos emocionamos mucho. 


      El padre de Noah se unió también en esa supuesta construcción, pero cuando nuestras madres vieron el estropicio que estaban montando, decidieron comprar una cabaña prefabricada. Y menos mal. 


      Eso no les sentó muy bien a nuestros padres, pero nadie les hizo caso. Estábamos demasiado emocionados apreciando la nueva cabaña. Era lo más. 


      Como una versión pequeña de nuestra casa con su madera blanca y las dos ventanas del mismo verde oscuro que las contraventanas, era lo bastante espaciosa para que cupieran por lo menos cuatro adultos sin problemas, incluso estando de pie, gracias a la segunda planta. 


      No os emocionéis. Esa segunda altura era tan solo para la cama, más concretamente para un colchón grueso, que venía genial cuando en verano queríamos dormir en la cabaña. 


      Debajo de esa segunda altura colocamos un viejo sillón que nuestra abuela nos regaló. Eso, junto a una pequeña mesa de café y una roída alfombra, hacía todo el mobiliario de nuestra cabaña. Y, aun así, era la mejor cabaña de todos los tiempos. Tenía luz y todo. 


      —Toma. —Noah me lanzó una bolsa que a la luz de la luna pude ver que era de nubes de azúcar, mis favoritas. 


      —Gracias. —Choqué el hombro contra el suyo—. He traído ganchitos. 


      —Genial —sonrió él. 


      —Por cierto —empecé a decir cuando comenzamos a vislumbrar a lo lejos el techo de la cabaña al acercarnos—, qué callado te tenías lo de que eres todo un experto en la materia de dar besos. 


      Incluso a oscuras vi cómo lo atravesaba un gesto de hastío. 


      —Sabía que te ibas a meter conmigo por lo de Sara, en vez de darme las gracias por salvarte el culo de tener que dar tu primer beso a Nathan. 


      No pude evitar dedicarle un mohín, indignada, cuando ambos frenamos en seco. 


      —Mierda —dije. 


      Había alguien en la cabaña. 


      La luz estaba encendida y, aunque por las cortinas no podíamos saber quién era, cuando vi el calcetín blanco enroscado en el picaporte de la puerta supe que era mi hermano con Darek. 


      Ni una mínima duda tuve. 


      Avancé malhumorada. Descubriría a esos dos esa misma noche. 


      —¡Espera, Abril! —Noah siseó agarrándome del brazo para detenerme—. ¿Adónde crees que vas? ¿No has visto el calcetín? 


      —Claro que lo he visto. 


      La cabaña era de todos, por lo que habíamos creado una serie de normas para que no nos molestaran. Obviamente os podéis imaginar que quien se inventó esas normas fue Ian. 


      Eran sencillas: pañuelo rojo en la puerta cuando los de fuera tenían que llamar cuando quisieran entrar y calcetín blanco cuando no se podía entrar de ninguna de las maneras. Era joven, pero no estúpida. Sabía que el calcetín blanco significaba que se llevaba alguna chica para enrollarse con ella. Sacó esa estúpida idea de alguna película, pero sabía que esa noche no había ninguna chica con él. Estaba Darek y la maldita bolsita. 


      Se lo conté a Noah atropelladamente, y cuando terminó de escuchar la historia y mis sospechas, se pasó una mano por el pelo ondulado alborotándoselo de manera inconsciente. 


      —¿Estás segura? —dijo lanzando una mirada a la cabaña—. ¿Y si está con una chica? 


      —Creo que puedo sobrevivir a ver a mi hermano besando a alguna animadora con un cuestionable gusto —contesté cruzándome de brazos impaciente por actuar. 


      —El problema es que puede ser que no estén solo besándose... —Nada más escuchar la insinuación de Noah, me sonrojé. 


      —¡Te digo que está con Darek! —casi chillé. 


      —Está bien. —Noah se dio por vencido y se dirigió a la cabaña—. Pero abro yo la puerta. 


      Sonreí ampliamente. La verdad era que había una mínima posibilidad de que mi hermano en realidad estuviera con una chica, y no tenía cuerpo para verlo hacer cosas... bueno, ¡esas cosas! 


      Me apresuré a seguir a Noah. Llegamos sigilosamente, y sonreí triunfante cuando oímos voces: las de Ian y Darek. 


      —¿Seguro que quieres entrar? —susurró Noah mirándome por encima del hombro—. ¿Y si son gais y...? —me preguntó sonriendo. 


      Lo golpeé con un puño en el hombro. 


      —No son gais, y lo sabes. ¡Abre! 


      Noah obedeció. Nada más abrir la puerta, Darek escondió algo y mi hermano miró con terror hacia nosotros. 


      Pillados. 
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      —¿Qué coño estáis haciendo aquí? —preguntó Ian de malas maneras, incorporándose del suelo, donde estaba sentado. 


      —Lo mismo podría preguntar yo —contesté con los brazos en jarras. 


      —¿No habéis visto el calcetín? —señaló Darek, claramente molesto. 


      Ignorando su comentario, decidí ser yo la que hiciera las preguntas: 


      —¿Qué escondes ahí? —Me acerqué con determinación y señalé su espalda. 


      Sin embargo, mi hermano me detuvo agarrándome del brazo antes de que pudiera llegar hasta él. 


      —Alto ahí, enana —siseó arrastrándome otra vez a la puerta. 


      Intenté soltarme, pero mi hermano tenía más fuerza que yo, así que mis forcejeos no sirvieron de mucho. 


      —Bueno, haya paz —intervino Noah acercándose a mi hermano y a mí. 


      —Pírate de aquí, Ricitos —respondió Ian. 


      —¿Qué me has llamado? —La furia apareció en los ojos verdes de mi mejor amigo. 


      Justo en ese momento, se abrió la puerta y apareció Leah. 


      Darek bufó. 


      —¿Es que nadie hace caso al maldito calcetín? —preguntó Ian mirando hacia el techo con desesperación 


      —¿Qué pasa aquí? —Ignorándolo, Leah entró con tranquilidad y observó la escena con ojo clínico para después sentarse en el suelo. 


      —Se están drogando —dijimos Noah y yo a la vez. 


      —¡¿Qué?! —corearon horrorizados Ian y Darek. 


      —¿Qué ocultáis ahí, si no? —pinché soltándome del agarre del sorprendido Ian. 


      —Alucino —dijo Darek riéndose. 


      —Vale, ya te dije que eran gais —intervino Noah dedicándome una sonrisa de suficiencia en su moreno rostro. Después, se centró en mi hermano y Darek—. Vuestro intento de ocultar vuestro amor ha fracasado. 


      No pude evitar soltar una carcajada a la que Noah se unió con ganas. 


      —¿Qué mierdas dices? —Ian volvió a enfadarse. 


      —No se están drogando —intervino Leah suspirando—. Darek, sácalo. Desde aquí lo oigo gimotear. 


      Ian se giró rápido hacia mi hermana. 


      —¿Cómo narices...? 


      Leah, poniendo los ojos en blanco, extendió los brazos hacia Darek. Los ojos oscuros de este buscaron los de mi hermano, e Ian terminó asintiendo. 


      Me llevé las manos a la boca cuando Darek sacó de detrás de él un cachorro que le mordía las manos, juguetón. Mi hermana lo cogió en brazos y comenzó a jugar con él. 


      —Lo de la bolsa era comida de cachorro que Darek me consiguió —explicó Ian sentándose al lado de Leah, no sin antes mirarme de malos modos. 


      —¿Dónde lo habéis encontrado? —preguntó Leah mientras dejaba que el animal le chupara la barbilla. 


      —Eran tres. Los habían abandonado en una caja de cartón en uno de los contenedores de basura en la calle de Darek —explicó mi hermano. 


      Me quedé horrorizada. ¿Cómo había gente que podía hacer eso a unos pobres animales? 


      —Los otros dos ya tienen dueño, y solo queda este... ¡No podéis decir nada! —Nos miró a todos nervioso. 


      —Papá no nos va a dejar tenerlo —suspiré apesadumbrada mientras me sentaba a su lado y acariciaba al cachorro, que estaba encantado con las atenciones. 


      —Lo sé —asintió mi hermano—, pero no podía simplemente dejar que se lo llevaran a la perrera. 


      Todos guardamos silencio. 


      —¿Lo habéis dejado todo este tiempo en la cabaña? —preguntó Leah. 


      —Sí —contestó Darek. 


      —No podéis dejarlo aquí. Hace mucho frío y es tan solo un bebé. 


      Todos observamos cuando el cachorro salió de los brazos de Leah y comenzó a morder la pata de la mesa. 


      —¿Qué raza es? —se interesó Noah mientras comenzaba a jugar con él. 


      —No lo sabemos, pero está claro que es una mezcla de mastín con algo —explicó Ian. 


      —Papá y mamá nos van a matar —sentenció Leah. 


      —Por eso no podemos decir nada. Será nuestro secreto. ¿Promesa? —pidió Ian mirándonos a todos. 


      —Promesa —dijo Leah sonriendo. 


      —Promesa —asintió Noah. 


      —Promesa —terminé por decir mientras le arrebataba a Noah el cachorro. 


      —¿Tiene nombre? —preguntó Leah. 


      —Otto —desveló Darek sonriente. 


      Y así fue como Otto entró en nuestras vidas. 


      Tras varias discusiones, terminamos decidiendo que el cachorro no podía quedarse solo en la cabaña. Hacía demasiado frío y no podíamos vigilarlo. Nuestra brillante idea fue ocultarlo en nuestras habitaciones. Nuestros padres no se darían cuenta. 


      Qué ilusos. 


      De lo primero que nos dimos cuenta los primeros días fue de que los cachorros no son como los que anuncian en la tele. No son tranquilos, calmados y están cada dos por tres durmiendo. O por lo menos Otto no fue así. Era un terremoto. No paraba quieto y no dejaba de morder todo lo que pillaba. Las primeras noches las pasó en el dormitorio de Ian, pero tras descubrir la máquina roedora que habíamos acogido en nuestra casa, nos obligó a rotar. Cada noche en un dormitorio. 


      Lo peor era cuando, al ver que el cachorro se dormía, lo imitaba pensando que por fin iba a poder descansar, y en plena noche me despertaba un misterioso ruido. Las primeras noches que estuvo conmigo me despertaba desorientada, sin saber muy bien qué era aquel extraño sonido. Las siguientes, me levantaba de un sobresalto alarmada por descubrir qué nuevo entretenimiento había descubierto Otto. Y siempre te imaginabas lo peor: «Ya está; ha cogido un calcetín, se lo ha comido y se le ha hecho un nudo en su pequeño estómago»; o «ha empezado a mordisquear los cables de las luces y se ha quedado ahí pegado». 


      Pero enseguida le cogimos mucho cariño, igual que él a nosotros. Era genial llegar a casa y jugar con él. Además, era muy listo y valiente. Una de las veces que se nos escapó de una de las habitaciones fue como un torbellino hacia las escaleras. Incluso bajó varios escalones. A Ian casi le dio un infarto. Lo cogí rápidamente antes de que bajara m
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